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   Política diacrítica
 
    
 
    
 
    
 
   ¡A mí los políticos, mis valientes!
 
   ¡Sacadme tranquilamente los dientes!
 
   ¡Mi voto, calentito, os he entregado!
 
   Así lo dispone el maléfico hado…
 
    
 
   En verdad sois, como yo, inocentes.
 
   ¡Marionetas que han perdido sus lentes!
 
   La muñeca Matrioska de la culpa
 
   en piel de cebolla oculta su pulpa.
 
    
 
   ¡Político, oh, bravo mamporrero!
 
   ¡Quia, verga del rico y ano del pobre
 
   tú encajas, esforzado, por dinero!
 
    
 
   ¡Ah, en no ser miope te va el sobre!
 
   ¡Atina, o el rico te da mortero!
 
   ¡Y al pobre cómprale siempre su cobre!
 
   


 
   
  
 




 
   Juventud, divino desdoro
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Chitón! A mucha deshonra soy joven.
 
   ¿Crear? ¡Deja que los peces desoven!
 
   Pescar yo sólo pesco resfriados.
 
   ¡Me precio de tener muchos criados!
 
    
 
   ¡Hogar, confortable hotel! ¡Buen servicio!
 
   Internet, tele y consola, mi vicio.
 
   Para triunfar, al fútbol no te opongas.
 
   ¿Qué es amar? ¡No me cuentes milongas!
 
    
 
   ¿Qué? ¿Mi alfabeto? ¡Cómoda intendencia!
 
   ¿Mis padres? ¡Ay! ¡Solícitos sirvientes!
 
   ¿Que tú no llevas Nike? ¡Qué indecencia!
 
    
 
   El finde mámala hasta que revientes.
 
   ¿Naturaleza? ¡¡¡Urbana nacencia!!!
 
   ¿No ves tres dimensiones en mis lentes?
 
   


 
   
  
 




 
   Banquero, el Gran Pionero
 
    
 
    
 
    
 
   Besugo, reyezuelo, Dios. Génesis
 
   te vio nacer, humana epigénesis.
 
   ¡Ahí tienes tu destino, banquero!
 
   Crea el mundo en fábrica de dinero.
 
    
 
   Ni por la salud has de temer luego.
 
   Contesta, ¿qué no podrá comprar tu ego?
 
   Belleza, juventud, hasta talento.
 
   Todo cocerás tú a fuego lento.
 
    
 
   El ombligo de Dios respeta el vado.
 
   Del gran Pedro a la banca vaticana.
 
   ¡Cielos, qué fácil al Papa has untado!
 
    
 
   Al final a ti ni te sale cana.
 
   ¿Y por qué el tiempo es tu mejor aliado?
 
   ¿A la usura nada le sale rana?
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Mujer? Al anochecer
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Cuánto ha llovido, pecaminosa Eva!
 
   Y aún hoy tu pecado no te subleva…
 
   Usando tal coartada, el hombre peca.
 
   ¡Asumir su culpa ha de ser tu Meca!
 
    
 
   La incuria en esa pasiva colmena,
 
   ¡refugio de omisión, playa de arena!
 
   Con miel endulzas al cándido probo.
 
   ¡Ya! ¡Empuña la espada frente al lobo!
 
    
 
   Tu pecado original legitima,
 
   con servil complacencia de mucama,
 
   el atropello que el varón estima.
 
    
 
   ¡Álzate, matriarcado, de la cama!
 
   ¡Ay, tu convalecencia me da grima!
 
   ¡Muéstrale al santo varón cómo se ama!
 
   


 
   
  
 




 
   Escritor sonámbulo
 
    
 
    
 
    
 
   Escritor progenitor, vil mancilla.
 
   ¿Ves, Demiurgo? Yo vuelvo la tortilla.
 
   Mola ser mercenario de la pluma.
 
   ¡No volveré a ser solitario puma!
 
    
 
   ¡Follarse al vil metal, sublime gozo!
 
   Mi bestseller genital es un pozo.
 
   Antaño despiadado, el talento,
 
   ¡ay, ahora es verdad de jumento!
 
    
 
   Mis oropeles no son de Parnaso.
 
   ¿Olimpo? Idealismo trasnochado.
 
   ¡El escritor maldito es un payaso!
 
    
 
   Yo si me falta la alubia me enfado.
 
   Conciencia es prenda de soldado raso.
 
   ¡Mierda de decimonónico arado!
 
   


 
   
  
 




 
   Mentidero de fregadero
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ah, ante ti me humillo, mentidero!
 
   ¡Ay, tus chismes de procaz matadero!
 
   La opinión pública telediriges
 
   y con mordaz saña al sensato afliges.
 
    
 
   Internet, televisión y hasta prensa
 
   bien sirven para llenar la despensa.
 
   La información veraz muere, incunable,
 
   bajo el oportuno estruendo del sable.
 
    
 
   ¿La Verdad? ¡Opíparo merendero
 
   de buitres pasmados en vil saqueo!
 
   ¡Que ya no existe el castigo postrero!
 
    
 
   Cierto, yo sólo creo en lo que veo.
 
   La apariencia es navajazo certero.
 
   ¡Quien disienta es del ostracismo reo!
 
   


 
   
  
 




 
   Comunicando, comunicando…
 
    
 
    
 
    
 
   Me comunico contigo online.
 
   Quizá tu cara mi confianza mine.
 
   En Facebook la perdiz bien mareamos.
 
   No te beso ni en domingo de ramos.
 
    
 
   Qué preciosísima estás en la foto.
 
   En persona se te ve algún roto.
 
   ¡Ah, qué pasada viajar a Marbella,
 
   decir en Twitter que ya soy estrella!
 
    
 
   Quiero carroza y criados en la boda
 
   y si me pegas, no dejes ni huella,
 
   que fardar por WhatsAp está de moda.
 
    
 
   Coche de lujo y en el banco pella.
 
   ¡Renuncia a cantarme esa hortera oda!
 
   ¡Mete nuestro amor en buena botella!
 
   


 
   
  
 




 
   La estupidez de los corderos
 
    
 
    
 
    
 
   Hazlo bien, con estupidez, lo que hagas.
 
   ¡Ay, lo importante es bajarse las bragas!
 
   O a los pantalones ponle faldones.
 
   ¡El culo te llenan de perdigones!
 
    
 
   Que de chapero y puta tengo todo.
 
   ¡Mi elemento natural es el lodo!
 
   No te las des de listo, pobre diablo.
 
   ¡Te comerás las heces en establo!
 
    
 
   Ser original, ¿aún no lo sabes?
 
   es del Capital su mayor pecado.
 
   ¿O quizá a contracorriente tú cabes?
 
    
 
   El centro comercial será tu arado.
 
   ¡Ay, y cuando con el móvil te trabes,
 
   en negro muro te habrás estrellado!
 
   


 
   
  
 




 
   Sacerdocio atópico
 
    
 
    
 
    
 
   Sacerdocio, cruel anacronismo
 
   embebido en el dogma de sí mismo.
 
   Negra sotana, alzacuellos, ¡qué bellos
 
   curas! ¿Les imaginas en camellos?
 
    
 
   ¿Simbiosis? Religión, poder, dinero.
 
   ¡Quia! ¡Tenemos que llenar el granero!
 
   ¡Ay, la Iglesia y su histórica demencia
 
   que asegura su prolija intendencia!
 
    
 
   Inquisición, bruja, hereje y hoguera…
 
   ¡Uy, a Alejandro Sexto me encomiendo!
 
   …componen solemne busto de cera.
 
    
 
   Con Roma y Cristo yo siempre me entiendo.
 
   ¡Tú brotas de Ortodoxia, Primavera!
 
   ¿Ves? Del pobre se hace un caldo estupendo.
 
   


 
   
  
 




 
   El rey de la pista
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ah, futbolista, de verdad artista!
 
   Rey eres en el circo de la pista.
 
   ¡Tú, cual campeón de cuadriga romana,
 
   provees al rico de abundante lana.
 
    
 
   ¡Ay, y al pobre de suficiente paja
 
   para tapar de su mente la raja!
 
   De bravos gladiadores heredero,
 
   ¡te mereces llenar el monedero!
 
    
 
   En paro son legión los cerebritos.
 
   ¡Ni al ingeniero le dan hoy trabajo!
 
   ¡Los atletas del balompié son mitos!
 
    
 
   En segunda división el trapajo
 
   al intelectual hacedor de hitos
 
   le deja peor que el sucio estropajo.
 
   


 
   
  
 




 
   De profesión, rico
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ah, rico naciste por tu ascendencia!
 
   Lo cual equivale a obrar con prudencia.
 
   La Fortuna es un asunto de herencia.
 
   La buena cuna provee tu intendencia.
 
    
 
   Mas el dinero muerto, ¡qué indecencia!
 
   al obrero priva de toda ciencia
 
   y al rico de la deseable clemencia,
 
   lo cual justifica la delincuencia.
 
    
 
   ¡Ay, diáspora hizo Dios en el reparto!
 
   La tarta del mundo en su onomástica…
 
   No hubo dolor en aquel primer parto.
 
    
 
   ¡Ah, la propiedad, qué arma fantástica!
 
   ¡Ved la hormiga que devora el lagarto!
 
   Sí, todo ideal tiene su esvástica.
 
   


 
   
  
 




 
   La poesía de lo pequeño
 
    
 
    
 
    
 
   Naturaleza observa con tristeza,
 
   viéndose reducida a ruin maleza.
 
   ¿Acaso asiste impasible al saqueo
 
   temiendo despertar al cruel Morfeo?
 
    
 
   Cual absurdos púgiles infantiles,
 
   ¡ay!, socavamos su talón de Aquiles.
 
   Y la demolición del propio lecho,
 
   ¡milagro, nadie se la toma a pecho!
 
    
 
   Pequeño es grande y grande es pequeño.
 
   Átomo, molécula y Universo
 
   prodigan del alma su eterno sueño.
 
    
 
   La poesía contenida en el verso,
 
   ¡ay, no ha de acabar en triste barreño!
 
   ¡Cuánto ansío, poeta, tu incienso terso!
 
   


 
   
  
 




 
   Tecnología no es herejía
 
    
 
    
 
    
 
   Sol, pájaros, verde, agua y primavera.
 
   Trabajo noble que cultiva la era.
 
   Pobres rescoldos de la verdad llana,
 
   ¡ay, que al hombre auténtico aún le sana!
 
    
 
   Tu mortal virus nos has infectado,
 
   que desvirtúa hasta el feraz arado.
 
   ¿Alguno no ha visto a Tecnología,
 
   ay, clavándole sus garras de harpía?
 
    
 
   Simple juego virtual empiezas siendo.
 
   ¡Qué vicio tu diversión delirante!
 
   ¡A ser terrible monstruo real aprendo!
 
    
 
   ¡Cielos, ser héroe, mago, rey e infante,
 
   para ello basta que sigas fingiendo!
 
   ¡Si no lo haces, eres un tunante!
 
   


 
   
  
 




 
   El alma de las cosas
 
    
 
    
 
    
 
   ¿El alma de las cosas? ¡Mancillada!
 
   ¡Cuán fácil es roncar en la almohada!
 
   ¡Ay, Dios de culebrón es personaje!
 
   ¡Qué chulo, hagámosle a medida el traje!
 
    
 
   La Biblia es serial de máxima audiencia.
 
   Hacer dieta. ¡Eh ahí mi penitencia!
 
   ¡Voy, centro comercial arqueológico!
 
   En ti delego el sentido lógico.
 
    
 
   La publicidad, madre del cordero.
 
   Su diapasón pauta mi pensamiento.
 
   ¡Pillar las rebajas, mi instinto fiero!
 
    
 
   Vivir sin tele es episodio cruento.
 
   Sin soldada sólo veo a Cerbero.
 
   ¡Las hadas a nadie cuentan su cuento!
 
   


 
   
  
 




 
   Perversión conductual
 
    
 
    
 
    
 
   Niño, ¿por qué le pegas a tu padre?
 
   Fácil, porque se ha salido de madre.
 
   ¿Y al profesor por qué no le respetas?
 
   Pues porque los profes son marionetas.
 
    
 
   La mano de su amo el perro muerde.
 
   Al político su elección le pierde.
 
   Dejaré en la residencia a mi viejo.
 
   ¡Guay, he de acicalarme en el espejo!
 
    
 
   ¡Qué chulo es África en el telediario!
 
   ¿Por qué hay que erradicar la pobreza?
 
   ¿No hay en las pelis actor secundario?
 
    
 
   Sólo el idiota se arrodilla y reza.
 
   La ley del silencio es mi abecedario.
 
   ¿Pensar? ¡Dios, qué insuperable pereza!
 
   


 
   
  
 




 
   La vivienda, ¡menuda encomienda!
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, el banco te la da y te la quita!
 
   Comprarla es deshojar la margarita.
 
   Empieza: ahora es tuya, ahora es mía.
 
   ¡Hasta cincuenta años duras, porfía!
 
    
 
   Mezquinos metros donde caerte muerto.
 
   No está de moda cultivar el huerto.
 
   Voy a comprarme un nicho confortable.
 
   ¡Ay, ni el Papa tiene un trabajo estable!
 
    
 
   ¡Currito, anímate a comprar un piso!
 
   ¡El balconing viene incluido en el lote!
 
   Desahucio, cadáver. ¿Pagar no quiso?
 
    
 
   El viejo que del balcón se da el bote…
 
   ¡Nos vamos al auto de fe, te aviso!
 
   … ¡ay, vende más que el Rey corriendo al trote!
 
   


 
   
  
 




 
   Vocación infantil
 
    
 
    
 
    
 
   La crisis es coartada perfecta
 
   que legitima la injusticia abyecta.
 
   ¡Pobre ahorrador, paga la deuda del rico!
 
   Cándido chipriota, toma mi abanico.
 
    
 
   El banco hurta, eso es bien sabido.
 
   ¡Jubilado, el hígado te ha mordido!
 
   Y los políticos, con sobresueldo.
 
   ¡Curan su flatulencia con eneldo!
 
    
 
   ¡Mamá, seré ladrón de guante blanco!
 
   ¡Ay, hijo, eso es mejor que futbolista!
 
   ¡Derecho de pernada tiene el banco!
 
    
 
   Y si no puedo, seré arribista.
 
   ¡Eso, así es atleta hasta el cojitranco!
 
   ¡Ay, lo peor de todo es ser idealista!
 
   


 
   
  
 




 
   Vida deprimida
 
    
 
    
 
    
 
   Sociedad, ¡depresión y desencanto!
 
   ¡Anda, date en los dientes con un canto!
 
   ¡Ay, has menester del psicoanálisis!
 
   ¡Hagamos a tus penas la diálisis!
 
    
 
   Hoy no encuentras a nadie motivado.
 
   ¡Ay, quien más quien menos está varado!
 
   La esperanza es artículo de lujo.
 
   Hay que decirlo sin ningún tapujo.
 
    
 
   El idealismo ahora está obsoleto
 
   y el soñar es cándido anacronismo.
 
   Niño, ¿ni Vida te infunde respeto?
 
    
 
   Oscuro pozo de relativismo,
 
   ¡cómo sabes lavarnos el careto!
 
   De blanco se viste tu catecismo.
 
   


 
   
  
 




 
   Sonreiré cuando tu cadáver vele…
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, del corazón la telebasura,
 
   ahora la audiencia se pliega a la usura!
 
   Corrupción, jugosa telenovela.
 
   Espectador, ¿te tiene en duermevela?
 
    
 
   Los telediarios, qué grotesco teatro.
 
   ¡De los puntos cardinales, los cuatro,
 
   ay, la Capital codicia ha infectado!
 
   ¡Ya no nos libra ni el más conspicuo hado!
 
    
 
   ¡Qué bien veo la paja en ojo ajeno!
 
   La viga en el ojo propio no duele.
 
   ¡La culpa mitigo con sales de heno!
 
    
 
   ¡Eh, que mi podredumbre nunca huele!
 
   Mas mis pies embarrancan en tu cieno.
 
   ¡Sonreiré cuando tu cadáver vele!
 
   


 
   
  
 




 
   Verdad conspiranoica
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, la Verdad es hoy conspiranoica!
 
   Si no que se lo digan a la Troica.
 
   Y a quien le ve las orejas al lobo,
 
   ¡ay, enseguida le tildan de bobo!
 
    
 
   Para ser feliz has de ser muy necio.
 
   No hace falta que saltes en trapecio.
 
   No le busques las cosquillas al gato
 
   o pasarás por zoquete y pazguato.
 
    
 
   ¡Ay, la soldada callando se gana,
 
   eso si, ¡albricias!, te han reclutado!
 
   ¡Del cordero se aprovecha la lana!
 
    
 
   ¡Qué fácil seguir el camino arado!
 
   La sumisión da siempre vida sana.
 
   Si conspiras, ¡mierda!, la habrás cagado.
 
   


 
   
  
 




 
   Justicia, ¡qué pifia!
 
    
 
    
 
    
 
   La Justicia es grotesco Zoológico.
 
   ¡Ay, no prima el veredicto lógico,
 
   sino la sentencia más oportuna!
 
   ¿Por qué siempre sonríe a la Fortuna?
 
    
 
   Cabeza de turco es casi cualquiera,
 
   cuando se trata de limpiar la era.
 
   Y hay conejillos de indias recambiables
 
   para que tú, ¡idiota!, nunca hables.
 
    
 
   ¿La Verdad? Hoy negro y mañana blanco.
 
   La Justicia el temporal bien capea.
 
   ¡Ay, qué rico, mi dinero en el banco!
 
    
 
   Y quien disienta, su prestigio afea.
 
   Se ve presto en solitario barranco.
 
   ¿A quién le gusta quien encima te mea?
 
   


 
   
  
 




 
   Puñetero dinero
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Viva Don Dinero en su egregio trono!
 
   Tótem sagrado, omnisciente patrono.
 
   Tú eres en verdad madre del cordero.
 
   Por tu causa cae siempre el aguacero.
 
    
 
   Tu moneda de cambio es la vileza
 
   que trastoca toda naturaleza.
 
   Al impío le vuelve hasta clemente.
 
   ¡Ay, y al lince le hace miope y con lente!
 
    
 
   Todo depende del cristal que mira.
 
   Negro y blanco, títeres en tus manos.
 
   ¡Verdad es tu telescópica mira!
 
    
 
   Lo demás se reduce a empeños vanos,
 
   a destructivos ejercicios de ira,
 
   a nostalgia de señores muy canos.
 
   


 
   
  
 




 
   ¡A mí las películas del Oeste!
 
    
 
    
 
    
 
   ¡A mí las películas del Oeste,
 
   que en su paradigma brutal no hay peste!
 
   Nobleza bíblica y ley del más fuerte
 
   al llanero solitario dan suerte.
 
    
 
   Allí no hay subterfugios y apariencia.
 
   ¡De un disparo los mato con violencia!
 
   La hermandad de los bravos pistoleros
 
   parangón encuentra hoy en los toreros.
 
    
 
   Haz pacto de sangre entre caballeros.
 
   ¡Tu alma no podrá comprar el más rico!
 
   ¡Arribistas, nunca volveré a veros!
 
    
 
   Revólver tiene el obrero y no pico.
 
   Y el potentado no le pone peros.
 
   ¡A balazos te cose hasta el más mico!
 
   


 
   
  
 




 
   La reluctancia del deseo
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, moneda de cambio solapada,
 
   que hasta a la furcia torna etérea hada!
 
   ¡Eh ahí, hermanos, la Ley del Deseo,
 
   que todo lo vuelve un vil mercadeo!
 
    
 
   Al deseo lo arrastra la apariencia.
 
   ¡Fácil se descalabra la prudencia!
 
   Yo lo deseo porque no lo tengo.
 
   Y al no tenerlo, de mí, ¡ay!, me vengo.
 
    
 
   Así el pudiente siempre te esclaviza.
 
   Sí, para todos hay tentador cebo
 
   que el rizo del inconformismo riza.
 
    
 
   Dar por hecho consumado un placebo
 
   el camino marca con su baliza.
 
   ¡Quia, por mis cojones de allí yo bebo!
 
   


 
   
  
 




 
   Primavera invisible
 
    
 
    
 
    
 
   Y entre tanto lo mejor nos perdemos.
 
   ¡Ay, de la vida tomamos las demos!
 
   Primavera, invisible, se nos pasa.
 
   ¿No es acaso simple soldada rasa?
 
    
 
   Sus leves pasos de fugaz paloma
 
   a la pueril estupidez desloma.
 
   Sólo el poeta, vulnerable, imperfecto,
 
   toma conciencia de ser mero insecto.
 
    
 
   ¿No veremos su inefable esperanza
 
   entre veleidades agazapada,
 
   allende nuestra imperiosa Balanza?
 
    
 
   Su verdad sin tiempo es heroica espada
 
   que al dragón de Fatalidad alcanza.
 
   ¡Y la diosa del Amor no es violada!
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Hemos tocado fondo?
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, en la resistencia de la gente,
 
   ahí está el límite de lo imprudente!
 
   Suficiente población agraviada
 
   dará a la Revolución su camada.
 
    
 
   Desesperación del veinte por ciento
 
   la caja de Pandora abrirá al viento.
 
   Hasta entonces la especulación reina
 
   y el político estadísticas peina.
 
    
 
   La conciencia popular, mercenaria,
 
   se alzará en armas por supervivencia.
 
   ¡Entonces hasta el mudo canta un aria!
 
    
 
   Sólo podrá pararse la inclemencia
 
   con renacida verdad milenaria
 
   que siempre sana la humana demencia.
 
   


 
   
  
 




 
   ¡Alto! Asfalto…
 
    
 
    
 
    
 
   Urbe de asfalto, movediza arena,
 
   a la alienación popular, la entrena.
 
   Nido de mentales patologías.
 
   ¡Eh! ¿Por qué del vecino no te fías?
 
    
 
   Allí la estupidez es contagiosa.
 
   ¿Virtud? ¡Enterrada en pública fosa!
 
   ¡Ay, el lobo es cordero en el rebaño!
 
   La masa engulle el talento de antaño.
 
    
 
   ¡Ve al campo, alma, que allí tú respiras!
 
   ¿Ves? En la tierra sacias el deseo.
 
   ¡La vegetación aplaca las iras!
 
    
 
   Para Natura de ti nada es feo.
 
   La Verdad del Bosque da a tus mentiras
 
   la muerte de la que ahora eres reo.
 
   


 
   
  
 




 
   Un industrial feto
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, la vida rural, qué grato alivio!
 
   ¿Por qué habrá de ser el mamut anfibio?
 
   No nos crearon para habitar en nicho,
 
   en el trance de mariposa a bicho.
 
    
 
   ¡Ay, brota la mental patología
 
   en la ciudad, con su vulgar orgía!
 
   Mas al campesino y su fiel arado
 
   la tierra de vicios le ha inmunizado.
 
    
 
   ¡Qué fácil volver tu destino aciago!
 
   A la diáspora te arrastro, cateto.
 
   Palabra, por fin podrás ser un vago.
 
    
 
   Pero antes has de lavarte el careto.
 
   ¡Si no olvidas el pueblo, en ti me cago!
 
   ¡Vamos, que haré de ti un industrial feto!
 
   


 
   
  
 




 
   El viaje interior
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, sin cesar cruzamos el planeta!
 
   De turismo está nuestra alma repleta.
 
   Deportes de riesgo, Internet, el coche.
 
   ¡Corre! ¡Si te mueves, nunca es de noche!
 
    
 
   Mas vuelvo los ojos, miro hacia adentro.
 
   ¡Ay, Dios, qué vértigo, allí nada encuentro!
 
   El viaje del pensamiento, lo ignoro.
 
   ¡A mi conciencia, silencio imploro!
 
    
 
   ¿Acaso puedo fotografiarte?
 
   ¡No te ven en las Redes, pensamiento!
 
   ¡Temo de la Soledad formar parte!
 
    
 
   ¡Ay, prefiero esta verdad de jumento!
 
   ¡Mis amigos y yo vamos a Marte!
 
   Mi vida interior me importa un pimiento.
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   Primavera invisible
 
   


 
   
  
 




 
   Primavera invisible
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Dónde Sol, vegetación y floresta?
 
   Sólo el alcohol ameniza la fiesta.
 
   ¿La alegría en los rostros de la gente?
 
   ¡Ay, vender esperanza es imprudente!
 
    
 
   Los árboles ver el bosque no dejan.
 
   ¡Quia! El tejado del alma retejan.
 
   ¡Ay, verdades espurias y sin alma!
 
   ¿Puedes mirar el futuro con calma?
 
    
 
   ¡Te han vendido, Felicidad! ¿Factura?
 
   Que sin rechistar me sigas el juego.
 
   ¡Daré a tu amor profunda sepultura!
 
    
 
   El dinero es la medida de tu ego.
 
   ¿Insumisión? ¡Infantil travesura!
 
   ¡Si no obedeces, con ruina te pego!
 
   


 
   
  
 




 
   El Bosque Milenario de las Creencias
 
    
 
    
 
    
 
   Los graves errores de las creencias
 
   no las invalidan, hombres de ciencias.
 
   La parcial subjetividad humana
 
   del mito hace lo que le viene en gana.
 
    
 
   Verás más verdad en un cuento de hadas
 
   que en la Ciencia Económica. ¿Te enfadas?
 
   ¡Cuán funestas podéis ser, regiones!
 
   Mas la clave está en vuestros embriones.
 
    
 
   ¡Ay, vivir sin fe es triste desatino!
 
   Autodestructivo impulso de mi ego.
 
   La Relatividad te hurta el camino.
 
    
 
   Sin referencias, Hoy y Aquí me ciego.
 
   ¿Dios o Dinero? ¿A quién asesino?
 
   El hombre corriente es un pobre lego.
 
   


 
   
  
 




 
   La Voluntad de Poder
 
    
 
    
 
    
 
   En el Edén, reparto de riqueza.
 
   ¡Daré al pobre, para siempre, maleza!
 
   ¡Ay, la voluntad de sometimiento
 
   hizo de la Justicia un esperpento!
 
    
 
   La Propiedad, capciosa, es mancilla
 
   Que a la Verdad, por Ley, sin más, la trilla.
 
   De siempre, los propietarios del mundo
 
   empobrecen lo que ha de ser fecundo.
 
    
 
   El progreso, en su afán totalitario…
 
   ¡Me doblegas, tiránico embeleso!
 
   …legitima el atropello arbitrario.
 
    
 
   ¿Acaso queda el espíritu ileso?
 
   ¿Ha cambiado algo desde el cuaternario?
 
   Querer es Poder. ¡Eso tiene peso!
 
   


 
   
  
 




 
   Azúcar simple
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, refinando y manufacturando,
 
   así voy yo, entre tanto, andando!
 
   No me gustan la fruta y la verdura,
 
   salvo que las vendan en confitura.
 
    
 
   ¡Ay, detesto la vida adocenada!
 
   Con golosinas como la ensalada.
 
   Mi voluntad es de azúcar ¡la caña!
 
   Voracidad, ¿la glucosa te engaña?
 
    
 
   La adictiva dieta del mercadeo…
 
   ¡Consumiré el cuento de la lechera!
 
   … Sin ella soy débil y me mareo.
 
    
 
   ¡Ay, sin dinero nunca hay Primavera!
 
   Dulce vida muelle yo sólo veo.
 
   De incuria he preñado mi sementera.
 
   


 
   
  
 




 
   Amor utilitario
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ay, amo el apaño de tu engranaje!
 
   Contigo no soy un burro en garaje.
 
   Siempre seré tu perrito faldero.
 
   De ti, gata de compañía quiero.
 
    
 
   Me dejas ver el fútbol en la tele
 
   y verás que mi ausencia no te duele.
 
   Si por azar cocinamos un hijo,
 
   ¡ay, de nombre le pondremos Sufijo!
 
    
 
   Nuestro amor ya viene con el sudario.
 
   En este lego somos recambiables.
 
   Del pasado ignoro su abecedario.
 
    
 
   Si no te conviene, mejor ni hables.
 
   ¡Ay, yo soy del corazón su sicario!
 
   Sólo te pido palabras amables.
 
   


 
   
  
 




 
   Conexión fatal
 
    
 
    
 
    
 
   Amado tecnológico juguete,
 
   sin tu presciencia estaría en un brete.
 
   De la miseria me has inmunizado.
 
   ¡De mis anhelos eres mágico hado!
 
    
 
   De Dios y el ideal, su panacea,
 
   droga invisible que el mundo no afea.
 
   Poseerte me confiere prestigio.
 
   ¡Ah, lo tuyo es mejor que el arte frigio!
 
    
 
   Yo hasta en el Paraíso me conecto.
 
   ¡Ay, no estar conectado es un infierno!
 
   ¡Quién fuese cibernético arquitecto!
 
    
 
   ¡Qué felicidad cuando así hiberno!
 
   Contigo no me siento un mero insecto.
 
   ¡La pobreza es siempre un problema externo!
 
   


 
   
  
 




 
   III
 
   La bruja de armiño
 
   


 
   
  
 




 
   I
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Te vi las orejas, maldita Crisis,
 
   lobezna, hija de la diosa Isis!
 
   ¡Con tus mañas de falaz trafalmejas
 
   la esperanza del incauto, entre rejas!
 
    
 
   ¡Tú, cual perra apaleada y doliente
 
   siembras embustes, lengua de serpiente!
 
   ¿No me darás un pequeño consuelo?
 
   ¡Dime por qué ante ti se esfuma el cielo!
 
    
 
   Ni imaginar puedo el placer postrero
 
   y el goce de antaño es pueril rebaño.
 
   ¡Sin vellón, agoniza en tu nevero!
 
    
 
   La gente ni siquiera acude al baño
 
   y de su izquierda incluso teme al cero.
 
   ¡Dudo que el Diablo pueda hacer más daño!
 
   


 
   
  
 




 
   II
 
    
 
    
 
    
 
   Hemos de aguantarnos, no hay más bemoles.
 
   ¿Y quién puede seguir marcando goles?
 
   En tu Guantánamo perece el sueño.
 
   ¡Al verte hasta Morfeo frunce el ceño!
 
    
 
   Sólo la quiniela, ilusa quimera,
 
   ¡ay, no tiene cara de lagartera!
 
   ¿Será gratuito tu nombre, traidora?
 
   ¿O en verdad no eres caja de Pandora?
 
    
 
   Cariño, cielito mío, mi Crisis,
 
   tu involuntario amor de purgatorio
 
   me ha pegado a base de bien la tisis.
 
    
 
   ¡Ay, me hace insignificante tu emporio!
 
   ¿Doctor, me ha diagnosticado hipercrisis?
 
   ¡Vuelves mi corazón simple abalorio!
 
   


 
   
  
 




 
   III
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Y quién será tu amante desafecto?
 
   ¡No quien es del Sistema su arquitecto!
 
   ¿Será la víctima de tu perfidia
 
   ése a quien de sólito nadie envidia?
 
    
 
   ¡Ah, casposo amanuense proletario!
 
   ¿Por qué no aprendiste otro abecedario?
 
   La vampiresa te ha hundido sus zarpas
 
   como el que va, dichoso, a pescar carpas.
 
    
 
   Mujer fatal, te malquiere con saña.
 
   ¡Entiéndelo, obrero tardo y zoquete!
 
   ¡Mosca, ay, le atrae tu baja calaña!
 
    
 
   ¡Sh! ¡En el culo te hará un buen boquete!
 
   ¡Hasta las heces hunde su espadaña!
 
   Sin pedir permiso, bien que la mete…
 
   


 
   
  
 




 
   IV
 
    
 
    
 
    
 
   Al ser pobre, proletario y cateto,
 
   Crisis, fatal, te ha perdido el respeto.
 
   Amante, de todas, la más celosa,
 
   tu cráneo aplasta cual sepulcral losa.
 
    
 
   Más te vale ser valiente, currito,
 
   que tu dignidad no le importa un pito.
 
   Ella gusta del fornicio mostrenco,
 
   haciéndote ver que eres un vil penco.
 
    
 
   Embalsamada en su sádica esencia,
 
   forzándote al masoquismo rastrero,
 
   te vejará con procaz indecencia.
 
    
 
   Vivimos tiempos de mago teatrero
 
   y no hay el menor signo de presciencia
 
   ¡ay, en tu culo pegado al mortero!
 
   


 
   
  
 




 
   V
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Vete, horripilante vampiresa!
 
   ¿Acaso es de princesa esta calesa?
 
   ¿Cómo? ¿Mi viril miembro has engastado?
 
   ¡Joder, no veo amor por ningún lado!
 
    
 
   Crisis, te ruego, no me quieras tanto,
 
   que tu amor, lo siento, me causa espanto.
 
   Por más que hables a tu mágico espejo
 
   tu sexo es feo, reseco y añejo.
 
    
 
   ¡Chitón! No le digas a mamá, niño…
 
   ¡Lo juro! ¡Pongo la mano en el fuego!
 
   ¡No fornico con la bruja de armiño!
 
    
 
   Sé que ahora es difícil dar el pego.
 
   ¡Oculta de la bruja su corpiño!
 
   Sigue como si nada con tu juego…
 
   


 
   
  
 




 
   VI
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Cómo creer en esos cuentos de hadas?
 
   ¡Puaj! ¡Tu esperma apesta mis almohadas!
 
   Ya no duermo acostado en tu regazo.
 
   ¡De chapero y puta es mi ramalazo!
 
    
 
   Mis castillos de naipes y mi arcilla,
 
   ¿por qué tiemblan en tu eléctrica silla?
 
   La sillita de la Reina, qué guasa,
 
   ¡si el banco me ha dejado ya sin casa!
 
    
 
   Tienes que mirar a otra parte, hijo.
 
   Papá, yo veo el futuro muy negro.
 
   Tu abuelo las pasó canutas, fijo.
 
    
 
   ¡Tú conquista la cartera del suegro!
 
   De pobre se muere hasta el más prolijo.
 
   ¡Yo a mi cerviz humillación le integro!
 
   


 
   
  
 




 
   VII
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Oh, bruja de armiño, tú, sin par Crisis!
 
   ¿Me matará la lepra de tu lisis?
 
   Desolador, tu ojo ceniciento
 
   vuelve pesadilla del hada el cuento.
 
    
 
   Mostrenca hija de Céfiro y Caronte,
 
   te criaron las Parcas, allá en su monte.
 
   De tutor te asignaron a Cerbero.
 
   ¡El Infierno te lo mamaste entero!
 
    
 
   Celosa y posesiva vampiresa,
 
   tomas al sandio obrero por amante,
 
   que él es para ti suculenta presa.
 
    
 
   Al rico, pobre, le dejas campante.
 
   ¡Ay, has de mantener su estrella ilesa!
 
   ¡Eres eje del Poder Dominante!
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